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(Adherido a la A. A. 1.) 


Los políticos y la evolución 


Los políticos van poco a poco admi- 
tiendo, siquiera sea teóricamente, el 
evolucionismo, 

Raros, en efecto, son los que ahcra 


' se atreven a proclamar que el inundo 


debe seguir como está, por ser la pre- 
sente organización social la mejor de 
las posibles. 

Pero los pocos que contiuúan adhe- 
ridos a la vieja fórmula, como los que 
reconocen que la sociedad actual tiene 
sus fallas y defectos y se declaran bien 
dispuestos a irlos corrigiendo. con ly 

varsimonia del caso para no catar 
trastornos a los privilegiados. en el 
fondo no desean en manera alguna que 
so efectúe cambio de ninguna especie. 
El evolucionismo es para los pelíti- 


os más avisados, una teoría, un no- 


tivo de propaganda, un medio d: man- 
tener sosegados a los elementos r:ve- 
lucionarias o de atraerlos a su purtido. 

Prestigiando la evolución paulatina 
de la sociedad, se pronuncian en con» 
tra de los cambios radicales, y se opo- 
nen a ellos, e 

Y es que los políticos gozan de sin- 
gulares privilegios; son quienvs usu- 
fructúan el poder público y distratan 
de los beneficios inherentes a sus car- 


gos —legales e ilegales, que de o 


ay en las esferas gubernafivas—- sien- 
í a Updasri hipeco que ' presti- 
ien* ¡ima transformación social que 
)Ímpezaría por la supresión de sus vén- 
tajosas posiciones, 

hombre es, en tesis genera”, eyoís- 
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pl intensidad la vanagloria del may- 
do y tiene el prurito —oada uno de log 
hombres— de considerarse superior a 
sus semejantes y llamado por la pruvi: 


Teniendo estas convicciones el hom- 


bre, es un imposible que aquel que se 


encuentra en el pináculo de la socie- 
dad se preste sinceramente a todo cam- 
bio. en la organización goejal, ane pue- 
en ¿ caia Todd Modo Ii 
rimilr, «y “ni: dun 'siquiora -disniinutr, 
$us prerrogativas y privilegios. ; 
De ahí su inquina ¡a lo revoiuciora- 


rio, porque sabe que la revolución Jo * 


Jomayía de" goJpe én la peor de Jas 
Ñ % Ones" A : 
"Y de ahí también su evolucionismo, 
que es solamente un motivo de diser- 
taciones periogístigas e perlamenta: 
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e sus comodidades. Siente - 





rias, y que en el mejor de los casos 
nuñica pasa de la sanción de unoy le- 
yes que nadie cumple, que nalia se 
preocupa de hacer cumplir, y «nc aun 
cumpliéndose en nada alteran las ha- 
ses de la organización social y mu“ho 
menos las del régimen político. 

La revolución, pues, les ohsode y les 
horroriza, poniendo singular empeño 
en hacer creer que con la demuoracia 
son compatibles todas las reformas, 
hasta las más audaces, ' , 

Saben bien que la democra ¿1 no 
puede alterar el régimen social pre- 
sente. Saben que aun en el supuesto 
de que los elementos revolucionarios 
obtuvieran la mayoría, no lograrían 
modificar fundamentalmente nada en 
ningún país, porque los privilegiudos 
no habían de resignarse a cambia al- 
guno que leslonara sus privilegios, y 
en tanto dispusieran de la fuerza ar- 
mada —y dispondrían de ella, puesto 
que teniendo dinero se tienen armas 
y hombres dispuestos a manejurlas— 
no habría mayoría electoral capaz de 
desposeerlos. Y suben también lo difí- 
cil, por no decir imposible, que sería 
obtener una mayoría electoral anima- 
da de ideas revolucionarias. 

Sobre todo, aquí en el Uruguay, en 
donde es voz corriente que si el'par- 
tido nacional gana las elecciones pró;. 
ximas, los colorados vodamarén la 
dictagura, para no entregar al adver» 
sario la presidencia de la Repúb'ica,—. 
es de una ironía feroz decir que por. 
medio del sufragio. se puede llegar a 
cambiar el régimen burgués. 

Y no se crea que es una exccpeijón 
el Uruguay. En todas partes se pro- 
cura impedin el triunfo, “sin reparar: 
en medios”, hasta a los mismos gota: 
istas,. : del reformiamo mode: 

¡ nte evolucionista de és 
tos, ora expulsándolos del Parlamento, 
ora atrayéndosc a sus diputados con 
ministerios, es decir, haciéndoles ““eyo- 
lucionar”” hacia los privilarta 


cirHpetos. d: dos 
que prose por sér 108 más acérri- 
ThÓs Ñ rios. Ejemplo: Millerand, 
Briánd, Ebort, Labriola... 
Desgraciadamente, y decimos des- 
graciadamente porque toda violencia, 
por necesari e sea, es sensible, no' 
pde edo tie la revolución para 
nsfórmar “el actual régimen de ex- 
plotación y tiranía en otro de cavidad 
y libertad, en el que anhelamos por 
espárim de justicia y por la misma 
dignidad humana. 
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Ono cuestión importante, para 


El Congreso Anárquico 


Cuando el movimiento anárquico es- 
taba todavía en su infancia y su ag- 
gión se limitaba a la propaganda cral 
y escrita, encomendada a un reducido 
húmero de individuos, no era impres- 
eindible la coordinación de los esfuep- 
yoa entro Jos compañeros dedicados a 
ese fin, 

Lo importante, lo esencial era, en: 
tonces, propagar las ideas, llevarlas al 
seno del pueblo, y cada cual cumplía 
son esa misión de la manera que juz- 
gaba más oportuna y en la forma inás 
en consonancia con su temperamento 
individual. 

Los congresos anarquistas no se rea- 
lizaban en aquellos tiempos con el fin 
de armonizar esfuerzos, disciplinar vo- 
untades hacia una finalidad determi- 
nada; servían, más bien, para discutir 
problemas doctrinarios, y la idea anár- 
quica, a través de los varios congre- 
sos, se ha ido precisando cada vez más, 
hasta separarse por completo del so- 


cialismo marxista (hoy comunismo 'ay- 


: b fitarig ó polchevismo) y fopmar una 


A 


ogtrina propia, que si no se presenta 
totalmente adversa a la o bios 
ta, econ la que tiene común el origen y 
también algunas coneepelones, diverge 
en cuanto nos refiramos a su finall- 


dad. 
Pero los tiempos han cambiado. Tas 


masas, que antes respondían a otras 
tendencias, ahora aleccionadas por to- 
dos los desengaños sufridos, piensan 
más en un movimiento reivindicador 
junto a los derechos políticos que 
aseguró la Revolución Francesa, le 


también la igualdad económi- 


eu, condición ésta ““sine qua non”” pa- 
ra poder gozar de una verdadera l- 
bartad. 

Luego, la misión actual de la frac- 
ción más avanzada del movimiento re- 
“volucionarlo, esto es, el anarquismo, 
no es, como antes, una misión de pura 
propaganda, Pasado el período que 
podríamos llamar de la infancia, he- 
ios llegado al período de realización. 
Ya no estamos más en el puro caripo 
de la teoría, sino en el de la experi- 
mentación. : 

El Congreso Anárquico de Ancona, 
que tuvo una significación importan- 
tísima para el movimiento revolncio- 
nario italiano, más que de cuestiones 
tcóricas se ha ocupado de cuestiones 
tácticas. 

La magistral exposición de Malates- 
ta sobre el movimiento obrero, es un 
ejemplo elocuentísimo de lo que afir- 
manmos. 

Y el Congreso Anárquigo de Berlín, 
que en estog momentos ha de estar en 
plena labor, aunque en una forma mu- 
cho más vasta y con vistas a un mo- 
vimiento internacional, se ha de ocu» 
par también de cuestiones prácticas, 
y principalmente de las enseñanzas 
que se han podido deducir de los Jos 
movimientos revolucionarios de estos 
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uhora parece estar de moda con el 
nombre de comunismo y que tiende a 
adueñarse del poder (del Estado) pa- 
ra imponer la dictadura del partido, 
puede comprobar el fracaso de su “eo- 
ría con la revolución rusa, que ha de- 
generado en el más infame despotismo. 

Y los otros, los reformistas, los que 
son genuinos representantes del mar- 
xismo de la segunda época, profusa- 
mente explicado por Engel —compa- 
fiero y discípulo de Marx—, si son sin- 
ceros, ante la revolución alemana, que 
ha terminado en una república har- 


guesa e imperialista, han de confesar 


la derrota de su doctrina, que con 
verdadera petulancia teutónica deno- 
minaban ufanamente “socialismo «ien- 
tífico”?. 

Frente, pues, al derrumbe del socia- 
lismo —cualquiera sea el nombre con 
el cual quiérase distinguirlo— es ne- 
cesario que el anarquismo, que es la 
única fuerza revolucionaria que no ha 
fallado en el terreno de los hechos, 
piense resueltamente en actuar sus 
principios por cuenta propia. 

Hasta ahora —dijo elocuentemente 
Malatesta en el Congreso de Ancone— 
hemos querido seguir los movimisutos 
revolucionarios de los otros; pero, de 
hoy en adelante hemos de tratar de 
hacer la Revolución cop nuestros me- 
dios y encauzarla hacia nuestra propia 
finalidad. 

Y teniendo en cuenta que los pro- 
blemas del anarquismo ao pueden so- 
lucionarse por. Órdenes o dictados que 
vengan de otra parte, y que es nuewsa» 
rio que cada uno resuelva *tsu proble- 
ma” de acuerdo eom las fuerzas de 
que dispone y con el ambiente en que 
éstas deberán actuar, cabe preceupar- 
se seriamente en el próximo Congreso 
Anárquico de la Argentina de la si- 
gulente cuestión: 

Dado que los tados que nos- 

de la Revolu- 
ción no son los que quieren log qemu- 


nistas, ¿ton cuáles fuergas y en qué 
forma, dqterá, haoscse wolución? 
qua vez triunfante el movimiento 


wvoluciónario que auspiciamos, ¿por 
cuáles medios la encauzaremga bpota 
nuestras finalidades eárquicas? 

Es evidente aye para la solución de 
onto, 1 portantísimo problema no ca el 
caso de repetir los mismog argumentos 
que en forma vaga e imprecisa se vie- 
nen qepisiendo desde hace muchoa 
años, Ñ 

Es necesario, en cambio, proceder a 
una revisión completa de todas nues» 
fwas fuerzas revolucionarias; efectuar 
un estudio prolijo del ambjente; rela- 
cionarlo con el de las demás regiones, 
y considerar la influencia que pueden 
ejercerse recíprocamente. 

Si los organizadores del próximo 
Congreso toman en cuenta nNUúSAtIMS 
cbservaciones y encomiendan el desa- 
rrollo de este tema a algún camarada 
competente, ereemos que una discu- 
sión serena y elevada podría aportar 
mueha luz sobre esta importante cues- 
tión. 


O TE, ECT, 
Pro Sacco y Vanzetti 
Do los Obreros en Calzada 


Cumpliendo con una resolución ex- 
presa de la Asamblea, este importante 
sindicato envió el sigiiente telegrama: 

Governov Chamning H. Cox.—S'ate 
“House. — Boston, Mass. — Asamblea 
Obreros Calzado protesta condena 
Saeco-Vanzetti. Exige libertad ; 

Telegrama de idéntico tenor fué en- 
viado también al presidente d> ¡a As- 
sociated Press. 


cc Pro 2 
dsctor amigo: 


«En Buenos Aires, hay cuatro mil 
trabajadores del teatro sufriendo 
hambre. 

Los empresarios y los cómicos 
amarillos de la compañía Orfilia 
Rico, tienen la culpa. 

¡Que cada trabajador consciente de 
Montevideo cumpla con su deber!< 

Cada una de estas derrotas, cons- 
tituyen un triunfo digno para la Fe- 
deración de Gente de Teatro. 

Por su causa, que es taubién la 
nuestra, prestemos nuestra solida- 
sidad. . : £ Y E : 7 
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ARGENTINA: 
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Gran Pic nic Familiar 


y - En el Prado 


FRENTE AL PUENTE DEL 47) 


El 8 de Enero de 1922 


Pro la revista quincenal “El Hombre” y el 
semanario sindicalista libertario “Trabajo” 





Notab'e liesta campestre, Baile familiar, Música todo el día. Para mayor 










metros de la tiesta 


como:«idad de los concurrentes habrá un bien servido b A 

od bae) . la A eoeciod] Made pl ela 
| . Carreras: de Cintas y embolsa Y : 

pléndido Bazar, Rita con premios valiosos. A AS, Es 


NADIR DEBE FALTAR A ESTA FIESTA 


NOTA — Los tranvías números 4), 42, 
metros del campo, y el número 2 de La Transatlántica deja a 300 


43. 44 45, 48 y 43. dejan a doscientos 


IMPORTANTE El Comité Organizador se reserva el derecho de admisión. 
Entrada para hombres $ 0.20 — Entrada para mujeres 0,10 


Yoda aquella persona que no se conserve con cultura, será expulsada del 
campo sin reclamo de ninguna especie. 


o N 


NOTA :—En el momento de entrar en máquina, leemo. 
Batalla » anuncia para esle mismo día y para el pue lugar O lei 
La maniobra es evidenie: sabotearnos, y con toda mala intención. 


Hace tres meses 


ue hemos alquilado el campo y esto le ha sido 


notificado a María Collazo, el domiugo pasado por. el dueño. 
Los compañeros no han de dejarse sorprender por esa innoble «guerre 


de boutique» y han de concurrir en masa al pic-nic, 


porque no puede haber otro, 


a nuestro picnic, 


nn 


Sobre disciplina sindica 
De cúmo la entienden los dictadoras. 


Hemos demostrado más de una vez 
que los ““dictadores”?, en los gremios 
y fuera de ellos, practican siempre la 
moral de los papús. Moral ésta que se 
puede resumir en poeas palabras: “Es 

meno —dice el papús— cuaudo yo le 
robo la mujer al vecino; es malo cuan- 
do él me roba la mía”. 

Analizad cualquiera de los actos de 
nuestros papús dictadores y veréis có- 
ma aplican siempre esa misma moral. 

Una cosa gaorosanta es, para esa 
gente, la disciplina sindical. Con la 
mayoría en la mano, son capaces de 
hacer cualquier barbaridad. Recorda- 
mos de un comunista, dictador por re- 
dundaneia, que en el gremio de cnfer- 
meros, aprovechándose de la ausencia 
de los compañeros, despotricó largo y 
tendida en contra de este y de aquel, 
sin permitir la palabra a nadie, 

Ahora lcemos en las columnas del 
diario comunista, la siguiente resolu- 
ción de los picapedreros de la Chaca- 
rita: 

** Se resuelve poner en vigencia un 
acuerdo que consta en actas, que dice: 
““ Todo socio que faltare tres veces 
consecutivas a las asambleas que se 
realicen, sin causas que lo justifiquen, 
deberá pagar tres pesos que serán in- 
vertidos en propaganda. Al negarse a 
sahonar esa' cantidad será expulsado 
de inmediato del Sindicato. ”” 

Los picapedreros, como se sube, 
constituyen la rocafuerte de los dicta- 
dores más o menos moscovitas; y te- 
niendo en cuenta esto, quizás se lagre 
explicar su draconiana resolución, que 
en mucho se asemeja a un úkgse im 
perial. y 

Pero lo que no logramos, en cambio, 
explicarnos, es de cómo se pu:den 
congiliar. la disciplina sindical cow las 
declaraciones hechas por algunos die- 
tadores, en la asamblea de metalúrgi- 
cos, al pretender no cotizar al sindica- 
to, porque éste ““por mayoría”” ha re- 
suelto contribuir al sostenimiento de 
nuestro órgano de propaganda. 

Algunos dictadores del gremio de 
Obreros Pintores, han asumido idénti- 
ca actitud, y un camarada ha tenido la 
emabilidad de darnos hasta sus num- 
bres, para que los señalemos a la con- 
sideración de los compañeros  c0ns- 
cientes, cuáleg modelos de disciplina 
sindical; ellos son: Bernardo Lores, 


Santos Zepeda (no confundirlo con un 
camarada procedente de la Argenti- 
na) y Delbesco. 
Y decir que los compañeros ““indis- 
ciplinados”” contrarios a la dictadura 
de los dirigentes del pártido comu::is- 





ta, cotizaban, cuando el gremio de pin- 
tores contribuía con una subvención 
mensual al órgano tche-kista del Uru- 
guay!... 


id 


Enel dintel del vo a 


La alegría y la bullanga que arman 
los que ereen que la renovación del 
calendario presupone el inicio de una 
nueva vida también, son unos toutos, 
felices por su. misma tontería. El rui- 
do, la embriaguez y el hartazgo, es, en 
estas fiestas, tradicional, imprescindi- 
ble. Es una manifestación . de la in- 
consciencia y de la estupidez hura- 
nas. Y nos referimos a los que con o 
sin razón se divierten y a los que no 
pueden imitarlos. 


Los que en otrora han tenido para 
esta fiesta una mesa bien servida y las 
vicisitudes de la vida se lo ha impe- 
dido hoy, les ocasiona una pena ineon- 
solable. 

Sin embargo, permitirse ese día el 
lujo de pasear en auto, aunque ll.ve 
las medias rotas, y comer opíparamen- 
te, después de habcr comido los tres- 
cientos sesenta y cuatro días sopa fla-a 
y un tanto escasa, es lo suficiente para. 
sentirse halagado por la suerte, sentin- 
se, en una palabra, dichoso. Y comu se 
ve, con muy poca cosa se obtendría la 
dicha del prójimo, si en realidad fae- 
se ésta su verdadera aspiración. 

No así podríamos conformarnos nos- 
otros, que conceptramos la vida desde 
on punto de vista netamente social. 
La bauboMa y la alegría ajenas, lejos 
vic contagiarmnos, nos repugna y nos 
indigna. Nos repugna, porque vemos 
la avidez humana en su forma más 
grosera: el empacho intestinal; y nos 
indigna, porque el brindis burgués, es 
la síntesis vital de los que prodneen 
bajo la férula de la injusticia social. 

La eronología comercial tiene. su 
importancia solamente en este régi- 
men de explotación, en que el bien- 
estar de una familia, implica el esfuer- 
zo colectivo de muchísimas familias, 
que después de crearlo todo, no tiene 
derecho de sublevarse siquiera. 

Los capitalistas, que en sus balan- 
ces ven aumentados eon ereces sus ha- 
heres, festejan sus éxitos con la espe- 


ranza de multiplicarlos en ol año que 


comienza. 


Cuando la fuerza proletaria trans- 
forme este régimen de opresión y ex- 
plotación capitalista en una sociedad 
libre y fraternal, sólo entonces la re- 
novación del calendario será el más 
grande, el más hermoso de los acunte- 
cimientos ywel inicio triunfal de una 
RUOYA VIA, 
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CONGRESO ANARQUISTA FRANCES 


RESOLUCIONES TOMADAS 


En Villeurbanne, cerea de ¡iona, se 
lx efectuado el Congreso anárquico de 
1 ngua francesa. Este Congreso marca 
vua etapa importantísima en el movi- 


políticos, enando se ha tratado de pro- 
ceder a una acción revolucionaria, se 
resuelve no contar más, en lo sucosi- 
yo, que sobre Jas propias fuerzas, aun 


TRABAJO 
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fusión en las provincias y Sebastián” 
Faure confirma la próxima publica- 
ción de una revista por él digirida. 

El camarada Papillon subraya la 
importancia de un idioma internacio- 
nal, pero el Congreso pospone para 
otra oportunidad el examen de los mé- 
ritos respectivos del “esperanto” y 
del “ido”, 


Se habla también de la mejor forma 


ignorancias del Estado en el campo de 
la justicia militarista, los tributos, las 
crueldades del método penal, san eo- 
nocidos, pero no abolidos. 

Sin embargo, ese desenmascaramien- 
to abolirá el mal, malgrado. los inte- 
reses de la mentira. No hay ninguna 
duda que, fuertes masas minoritarias 
las cuales están individualniento pene. 
tradas del conocimiento del mal y del 


Gran conferencia 


" 


Hoy en la Plaza 
(costado Norte) alas AN a ona 


realizará gran co 
Area g nferencia pro- pre- 


Hablarán varios oradores, 


“ento anarquista de aquel país, pues paria «eden a ea. po de ayudar a los compañeros persegni- ¡deal de la vida, destruirán el ma. presa nació la división entre los tra. 
1» que ha sido toda una afirmación de desarro! pen por e PA Y úeran dos y arrestados y, finalmente, el ca- Todos los fuegos surgen de una dores no. La división dataha ya 
. Y o a l¿ me. o Y Sus y rra, . y ¡ os Pe 
la fuerza considerable con qu. la ten- quienes fueran sus promotores marada Fánre, cierra. el Congreso, chispa. sde 1901. Lo que hargió de ese Com 
“encia anárquica cuenta en Francia. 


Hubo la adhesión de numerosas 
¿grupaciones de las provincia., torlas 
«llas dispuestas a una intensa labor de 
] ropaganda. 

El Congreso se ha inaugurado con 
vn saludo al joven camarada Cottin, 
«cue todavía yace en las cárceles repu- 
) licanas, por haber atentado coutra la 
vida del renegado Clemenceau cuando 
uste era presidente del Gabinute fran- 
«és, en 1919; y se envió también un 
variñoso saludo a todas las víctimas 
políticas, 


Por los subversivos prisionero en 
Rusia 


A continuación se vota una enérgi- 
«a moción de solidaridad y protesta, 
un favor de los camaradas rusos apri- 
'ionados, perseguidos y fusilados por 
Jas dictadores de Moscú. En la uisma 
jaoción se establecen medidas de re- 
presalias en contra de los representan- 
tés del gobierno ruso, en el caso de 
(ue no cesaran esas odiosas pcrsecu- 
«iones. 


La dictadura proletaria 


Esta cuestión, que en el Congreso 

víerior provocó un animado debate, 
vste año fué resuelta casi sin oposi- 
«ión y con la aprobación de usa mo- 
«ión que dice: 

““ Los anarquistas se declaran, hoy 
¿nás que nunca, adversarios de cual. 
«stier dictadura, sea ésta de la dere- 
“ha o de la izquierda, de la hurgue- 
:1a o del proletariado. ?” 

Un camarada propone el estudio de 
vuestiones prácticas, con respecto a la 
urganización anárquica industrisl y 
ugraria, para él día siguiente de la re- 
volución, pero Sebastián Faure, hace 
notar que los presentes no están pre- 
parados para una provechosa discu- 
«¡ón sobre este tema'y dice que podría 
«labatirse en un próximo congreso, 


Organización anárquica 


Sobre esta cuestión varias agrupa- 
¿nes presentan propuestas y hacen 
uso de la palabra sucesivamente los 
«ompañeros. Faure, Antignac, Bótt, 
tw Meilleur, Chiko, Lecoin y otros. 
'ludos se pronuncian más o mcnos en 
savor de una coordinación metódica 
sle los esfuerzos en la propaganda, 
«ue, a menudo, resultan ineficaces por 
la falta de cohesión. 

Apropósito de esto, Sebastián Fau- 
ve hace notar el resultado prodigioso 
ubtenido en algunos casos, por medio 
sle la organización de los grupus y de 
la división del trabajo. 

La discusión se desarrolla en forma 
seria e interesantísima, animada sola- 
inente por un espíritu de fraternal 
voneordia y por el deseo evidente en 
todos, de hallar el medio mejo: para 
«nr mayor impulso a nuestro 1Imovi- 
¡miento anarquista. 

La discusión termina con la apro- 
hación de una declaración que d:ja 
vstablecido que el congreso considera 
«ue los individuos, los grupos y las fe- 
«leraciones, quedan enteramente libres 
«dle desarrollar su acción en la forma 
«ue creerán más oportuna y que cada 
asociación, tiene plena facultad de ad- 
¡inistrarse autónomamente, y 

Se recomienda, además, la institu- 
vión de escuelas para propagandis'as. 


+ 33 anerquistas frente a los partidos 
políticos 


Sobre este importantísimo tópico, 
hinblan varios de los presentes. 

La entonación general es marcada- 
:vsnte hostil a la continuación de una 
«“entente”” con los partidos subversi- 
zos (socialistas y comunistas). 

El camarada Faure, declara, entre 
utras cosas, “que toda vez que los 
«amarquistas han unido su acción— 
unque fuera momentáneamente y “on 
un fin determinado—a los esfucrzos 
de los partidos políticos, llamados re- 
volucionarios, ellos han sido las pri- 
meras víctimas de esas efímeras alian- 
ras. ? 

“Es necesario, agrega, Sacar las 
«debidas enseñanzas de estos h 2chos y 
comprender que no debemos más, en 
, ngún caso, agregar nuestra acción a 
n de un partido político cualquiera. 4 

Intervienen en el debate dos compa- 
eros españoles, escapados de Espina, 
v aportan nuevos argumentos a la te- 
«is sostenida por el orador; hablaa de 
la actitud poco leal de los neocomunis- 
tas españoles y afirman que la cam- 
paña en contra de la reacción está s08- 
ionida por los comunistas con solos fi- 
ios políticos, y que todo el peso de la 
represión feroz gravita sobre el movi- 
iuiento sindicalista de la Confedera- 
vión Nacional del Trabajo. | 

Se aprueba una declaración en la 
«ual, después de haber constatado la 


ispición de los jefes de los partidos 


Los anarquistas y el sindicalismo 

La discusión sobre este punto resul- 
tv bastante larga, pero está encarada 
en forma seria y concluyente: todos 
los puntos de vista se hallan repre- 
sentados. 

Prevalece, naturalmente, el concepto 
de simpatía hacia el movimiento sin- 
dicalista (ccmo movimiento de masas 
y no de jefes) y se vota una larga y 
muy bien fundamentada decliración 
que termina afirmando que el Congre- 
so confía que “los compañeros (ue- 
darán en los sindicatos cuales fieles 
representantes de nuestra bella filoso- 
fía y de la acción revolucionaria de las 
que ellos son esforzados combatien- 
tes”? y que “han de evitar los cargos 
rentados y todo lo que pudiera pres- 
tarse a situaciones equívocas, y debili- 
tar la fuerza de irradiación de la pro- 
paganda anárquica””. 





Otras discusiones y deliberaciones 
se efectúan durante la reunión. Se ha- 
bla de la prensa anarquista, de su di- 





pronunciando un apasionado discurso 
—eomo él solo sabe pronunciarlo—-fe- 
licitándose de la armonía y de la se- 
riedad de esta reunión, que se asezu- 
ra de benéficos resultados, bara la no- 
ble causa de la libertad. 

Y así termina el Congreso Anárqui- 
co realizado en Francia, en medio del 
entusiasmo vehemente y sincero de to- 
dos los presentes. 

' 

N, del T. — Esta relación está traducida 
de uno de los últimos números de Umentá 
Nova, de Milán, No lleva firma y, posible: 
mente, estará extractada y vertida al italia- 
uo do alguna publicación francesa. 

Hacemos estes advertencias, porque pudie- 
ra haber algunas pequeñas imperfecciones, ex- 
plicables, seguramente, en una traducción 
que se hace de seguuda mano. 


Sabemos que ha llegado a ésta *““Le Liher- 
taire”?, de París, con la crónica emmpleta del 
Congreso; pero nosotros no heruos podido 
conseguirla y no hemos querido demerar en 
dar una primicia a los lectores, 





Una doctrina errónea 





SOCIAL DEMOCRACIA Y MARXISMO 





Aun cuando se realizura lo 
lo que Marx ha profetizado, el 
cambio que se exprrimentaría 
sería solamente el pasu del ¿des- 
potismo de unas mans a OTras. 
De manos de los aapitrlistus a 
las de lbs jefes obreros. 


León Tolstoi. 


No hay efecto sin causa. Al hombre 
inteligente, investigador  aparcceerá 
siempre el efecto conforme a la lógica 
y a la razón tan pronto como se es- 
fuerse por comprender las causas. En 
el terreno de los fenómenos físi»os, las 
relaciones entre causa y efecto están 
estrechamente enlazadas, como en el 
social, en los hechos y relacicnes so- 
ciales. 

La causa y el efecto están en todos 
los acontecimientos ligados tan ímtima 
e inseparablemente que se influencian 
recíprocamente. 

El fracaso de la social-democracia 
en 1914 es reducido frecuentemente al 
escaso valor de las personalidades que 


la simbolizan. Existe la ilusión de que 


si a la cabeza de la social-democracia 
hubieran estado personas más apro- 
piadas y valientes, el estallido de la 
guerra hubiérase evitado o al menos 
se habría reducido su duración, del 
mismo modo que acontecía después de 
cuatro años y medio de desastres de- 
bido a la resistencia al servicio militar. 

Los jefes de la social-democracia no 
son caracteres penctrados del senti- 
miento de la libertad y del amur por 
la causa del pueblo, sino políticos sin 
ideal, individuos que en el engaño del 
pueblo encuentran su utilidad; sobre 
la misma estúpida huella, en el terre- 
no espiritual, marchan los clericales y 
teólogos. 

La abierta traición de los jefes, alia- 
dos con el Estado, ejercitando actos 
vergonzosos contra los elementos del 
propio partido, fieles a sus principios 
por ejemplo Rosa Luxemburg y Liebk- 
necht; el enriquecimiento propio a tra- 
vés de los puestos ministeriales y la 
participación en la industria dei cri- 
men, gracias a su solicitud de leyes de 
defensa; la entrega miserable y sin 
ejemplo de la masa del pueblo para los 
fines guerreristas del Estado: las pa- 
labras engañosas, como “defensa del 
país”, “defensa contra el terror de la 
invasión”, “deber de la: defensa de la 
patria”, y al fin — para maldición de 
la humanidad — la salvación du la so- 
ciedad capitalista estatal burguesa. A 
esto no encontramos ninguna explica- 
ción si intentamos atribuir la acción 
de los jefes de la social- democracia so- 
lamente a la falta de carácter y a la 
traición a los intereses del pueblu. Sin 
embargo, aquí están las causas proínn- 
das de que aquellos actos som solo 
efectos. 

Tomás de* Torquemada, el bestial 
gran inquisidor español, hizo entre 
1483 y 1492 quemar más de ocho mil 
hombres como herejes. Es impoysible, 
para un hombre dotado de cendicio- 
nes normales, cometer una tal canti- 
dad de brutales crímenes, compren- 
diendo y sintiendo que son crímenes y 
monstruosidades. Como los actuales 
dominadores de la incultura espiritual, 
así también Torquemada estaba poseí- 
do de la locura de cumplir una eleva- 
da misión divina, agradable a Dios pa- 
ra el bien de los mismos ““inquisita- 
riados””. 

Y del mismo modo deben eonside- 
rarse los representantes de la social- 


. mismos marxistas * 


democracia de todos los países, los 
cuales agregan al fango de sus inta- 
mias y a la participación en los eríme- 
nes de los gobernantes, el colosal ex- 
terminio del pueblo por “orden del 
istado””; la participación en el atiza- 
miento y en la intervención en las in- 
famias de la guerra considerada como 
su deber ““en favor del pueblo que su- 
fre”. La fuerza propulsora d: tudos 
los crímenes del último medio sivio de 
los Vandervelde y los Scheideiman, es 
““la falsa doctrina del marxismo?”?. 

Come la teología en nombre de la 
iglesia así la social-demotracia comete 
en nombre del marxismo los más es- 
candalosos crímenes, 


La causa de que la social-democra- 
cia lleve en si el germen de la muerte, 
que la hace impotente e incapaz de 
realizar la liberación del pueblo que 
sufre, es su falsa teoría que insiste en 
el método de su táctica insensata. El 
primer error en el sistema teórico del 
marxismo lo encarna la aspiración a la 
dictadura estatal; el último—el error 
táctico—en la esencia de la sucial- 
democracia se fundamenta en su orga- 
nización jerárquica y en los métodos 
parlamentarios y políticos que sirven 
sólo a los intereses de los principios es- 
tatales y que mantienen el movimien- 
to obrero dentro del molde de la so- 
ciedad burguesa. 

Pero la social-democracia, coro una 
empresa cualquiera, con sus formas 
acomodaticias, se precipitará al abis- 
mo como una institución del capita- 
lismo habiendo de él surgido. Mieniras 
que el Estado exista, subsistirán con él 
partidos que no van más allá de la 
violencia existente y del robo uconó- 
mico, que se adaptan a él y lo quicren 
reformar, pero no destruir. Fsos mo- 
vimientos de los pu.:us : 
la muerte del prin.:; 
esclavitud. 

Sin embargo, como organización d 
ideas que pretender copresentes 12. 
dadero ideal, morir >. roda. Sung 
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ideas; pero, desgraciadamente, arrai- 
gan todavía en muchos de sus parti- 
darios y así consiguen ganar nuevos e 
inexpertos correligionarios. Si, la fuer- 
za espiritual expresada en el marxis- 
mo es tan sugestiva que, grupos que 
comprenden el engaño, se apartan vo- 
luntariamente, pero no se libran del 
dominio espiritual marxista. En lugar 
de avanzar hacia un más elevado co- 
nocimiento, se estancan en las teorías 
autoritarias del poder, no sospechando 
que deberán volverse iguales a las de 
la vieja social-democracia. A eztus ele- 
mentos debe ponérseles en guardia y 
guiarlos a los verdaderos ideales de la 
humanidad, pues sólo cuando los 10- 
bles ideales de humanidad y de cuitu- 
ra han encontrado un eco y su base 
permanente en la gran masa del pue- 
blo, entonces el capitalismo unido a 
los social- demócratas, vacilarán y cae- 
rán con sus instituciones criminaies de 
dominio y explotación y surgirá una 
sociedad de libertad, solidaridad y 
justicia: el comunismo anárquico 

El marxismo es refutado sólo por 
medio del socialismo libertario y sus 
doctrinas y conocimientos racionales. 
El desenmascaramiento de un mal no 
significa la abolición del mismo, por- 
que los ignorantes no han desapareci- 
do todavía por completo. 

La teología de la iglesia católica ro- 
mana “reflorece” a pesar de que ha 
sido refutada mil veces, Casi todas Jas 


Pierre Ramus. 








HAY QUE SER PREVISORES 


El futuro gobierno bolchevico 


Nuestros comunistas-autoritarios son, 
ante todo, hombres de gran previsión, 
Han comprendido que es preriso pre- 
parar la revolución con tal cuidado, 
que no se dispare un tiro de más ni 
de menos. Cada uno tendrá su sitio 
en el fuego, y después del fuego, como 
lo tiene ahora antes del fuegc. 

Y para que no les sorprenda despre- 
venidos el triunfo, ya se han discribní- 
do los cargos para la post-revolución. 

Mibelli, por aquello de que ha sido 
arreglador de telegramas en ur diario, 
será comisario de Relaciones Exterio- 
res, ya que es el único comunista que 
sabe sobre poco más o menos bacia 
qué lado caen Copenhague, Titicaca y 
Mandalay. ; 

Marzovillo, tendrá a su carga la 20- 
misaría de ganadería, en vista de su 
práctica en la cría de pollitos con in- 
eubadora. 

Gómez, dirigirá la marina. Abona su 
capacidad su actuación en el puerto. 

Robaina, comandará el ejército rojo, 
cn su calidad de hombre de armas to- 
mar y largar. 

Misha organizará el comercio, y Hu- 
cha la higiene. * . 

Como Marrero y Carril se dispntan 
la dirección de los transportes, el uno 
por sus conocimientos en bawlería y el 
otro en razón de su apellido, se ¿rca- 
rán dos comisarías de tráfico, una pa- 
ra las vías férreas y la otra para los 
eaminos de huella. 

Salas, correrá con la recepción de 
huéspedes, poniendo a disposición de 
éstos su apellido y los salones de bió- 
grafo, en tanto que Cotelo 3e encar- 
gará de obsequiarlos, haciendo fun :io- 
nar la cotelera. 

La instrucción ¿pública la presidirá 
Llorca, quien se ha ensayado suficien- 
temente en la enseñanza, desde que 
perdió las adiposidades burguesas, en- 
señando los homoplatos a tudos sus 
amigos, camaradas y eonocidos. 

Tan pronto eomo conozcamos, otros 
nombramientos, los daremos a publici- 
dad. 





La historia se repite 


Quisiéramos analizar hasta dónde 
nos fuera posible este aspecto del p».- 
blema sindical que se ha dado en lla- 


mar “unidad proletaria”. Y quisiéra-. 


mos analizarlo desde un punto de vis- 
ta finalista, es decir, social, ajeno y 
contrario a todas las cuestiones bula- 
díes de orden personal. 


De hecho, el proletariado uruguayo 
se encuentra —o, mejor dicho, nus en- 
contramos— frente a un acontecimien- 
to que revela importancia suma. Nos 
encontramos envueltos en un proble- 
ma análogo al planteado en la Argen- 
tina en el año 1915, a raíz de la ccle- 
. ación del congreso incoloro de uni- 
'«ención de los trabajadores. Este con- 
20, más que en la unificación de las 
"sas esclavizadas al capitalismo esta- 
ci, estaba inspirado en la disimulada 
+.:«nción de anular del Pacto Federal 
“la Federación Obrera Regiona! AÁr- 
gentina —hoy F. O. R. A. Comunista— 
la declaración social del comunismo 
unárquico. 

Con tal motivo, se constituyeron «in- 
dicatos —especialmente de ferrovia- 
rios, como aquí se han constituída de 
picapedreros— que extendieron cre- 
denciales que sólo eran válidas en la 
imaginación de los que las hicieron. 
La concurrencia al Congreso d>: dele- 
gados de organizaciones obreras des- 
conocidos de la institución central del 
proletariado argentino, puso en «lara 
evidencia, ante los camaradas que en- 
tonces actuaban al frente de la Fede- 
ración, que se trataba de un plan há- 
bilmente disimulado y de antemíno 
fraguado desde la sombra, que tenía 
el propósito de hacer de la Federación 
un campo de Agramante de todos los 
políticos de adentro y de afuera. 

Fué, pues, por tal motivo que el Con- 
sejo Federal se negó a reconocct al 
Congreso y a entregar los útiles de la 
Federación al bodrio del camaleonis- 
mo. Pocos días después de la rcaliza- 
ción del susodicho Congreso, los dele- 
wados de las organizaciones que res- 
pondían a la Federación se reunieron 
en el local de los Conductores de Ca- 
1ros y acordaron apoyar en todo la 
actitud del Consejo Federal, y desco- 
nocer en absoluto todas las resolucio- 
nes que se hubieran tomado en el Con- 
greso. 


No se vaya a ercer que de ese Con- 






groso fué la Fe 


nal Argentina 
nica. 


deración Obrera Royio- 
denominada cama'eó- 


y jon ao fenómeno sindical se re- 

P aquí, con todas sus caractorísti. 
cas, en la asamblea de delegados rea- 
lizada el 13 del mes Pasado. Los disi- 
«entes, los comunistas Y dictadores 
fracasaron en la intentona disgriga- 
dora y divisionista que llevaron po 
tra la Federación; organizaron un úl- 
timo esfuerzo, improvisando sindica- 
los y delegaciones, y concurrieron en 


ivasa a la asamblea convocada por la 
Misma. 


A esta altura debemos señalar un 
(Tror —para que se tenga en cuenta 
en el futuro— cometido por los dele- 
gados (inclusive el Consejo Federal) 
de las organizaciones obreras 'adheri- 
das a la Federación y que consiste en 
haber dado” atingencia en las delibe- 
raciones a los sindicatos que de unte- 
mano se habían separado de la F. O. 
R. U. Influyeron, sin duda, en la ac- 
titud de nuestros delegados, las pala- 
bras de “armonía” y “unificación” 
—que encerraban muy otros propósi- 
tos e intenciones— invocadas por los 
representantes de organizaciones que 
ho existen, y que si existen, no han 
autorizado tal representación, ¿No co- 
nocían los camaradas a los modernos 
upóstoles del fusionismo incoloro? 

En la asamblea fué presentada ina 
moción por la Sociedad de Obroros 
Panaderos, autónoma, que pedía la re- 
nuncia del Consejo Federal y el nom- 
bramiento inmediato de otro. Los de- 
legados adheridos combatieron con ra- 
zones de gran peso esta proposición 
insólita, por de más desleal y atre- 
vida, del delegado de los Panad+ros, 
al pedir la renuncia de un Consejo Fe- 
deral en el que él no tiene arte ni par- 
te y que sólo es de incumbencia de los 
sindicatos que responden a la Fede- 
ración. 


En este tren de discusión, en ste 
“tira y atloja”” de si debía o no re- 
nunciar el Consejo Federal, llegan las 
tres de la mañana, hora en que, como 
acto de protesta, se retiran los d.le- 
gados federales. 


¿Quién impedía entonces a los disi- 
dentes hacer renunciar al Consejo y 
nombrar otro a su gusto y paladar? 

¿Comprenden ahora los trabajadores 
la forma en que ha sido elevado el 
pseudo Consejo, que nadie apoya: ni 
reconoce? 


Y bien; ¿cuáles han sido las causas 
que han dado margen a este descomu- 
nal desacuerdo en la familia pro!leta- 
ria? 

Los disidentes —inspirados en el 
sistema y la táctica de Moscú— argu- 
yen que los responsables de la división 
son el actual Consejo y el renunciante, 
y contra ellos. han roto lanzas y han 
desatado sus iras dictatoriales. 

Pues bien; el Consejo no ha sido 
más que el motivo aparente. Lo que 
estorba a los Mesías del fusionismo es 
el Pacto Federal, concretado en el ar- 
tículo 6.0. Es, pues, cuestión de prin- 
cipios y finalismos lo que está en pug- 
na y lo que motivó la división del pro- 
letariado. La división no es un pro- 
blema nacional, que se pueda resolver 
con parches y mezcla; es internacio- 
nal y tiene su origen en la primera 
asociación obrera internacional. ¿Ny lo 
sabían los “profetas de unificarlo to- 
do*'? Fué el encuentro memorable de 
Carlos Marx y Miguel Bakounine 
(más que el encuentro de dos hom- 
bres, fué éste el de dos tendencias) el 
que definió el carácter y la modalidad 
de nuestra organización libertaria. 
Y si en el Uruguay no se ha produ- 
cido antes este fenómeno de la divi- 
sión, ha sido porque hasta ahora no 
se encaró la lucha sindical desde un 
punto de vista netamente libertario, 

Y ahora, ¿se comprende el por qué 
de la división de los trabajadores 1w1u- 
guayos? 

Rafael Rebollo. 


BOYCOTT 


a la Asociación Española ' 


La de Socorros Mutuos 


El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre- 
mio y al público en general que ha 
resuelto boicoteara la ASOCIACION 
ESPAÑOLA 12 DE: SOCORROS 
MUTUOS 

Todos los obreros conscientes de- 
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta 


“ciedad lo que significa ponerse fren- 


te a un Sindicato. 
¡Viva la Solidaridad! 
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EL PROBLEMA RUSO 


Soviet y Dictadura 


Del interesantísimo estudio que 
el camarada Rocker viene ha- 
y eiendo, sobre la Revolución Ru- 
] sa, extractamos los párrafos que 

van a continuación. N. de la R. 


Los primeros comentadores del mo- 
vimiento socialista popular en Fran- 
cia salieron del círculo de los jaecbi- 
nos, y, naturalmente, estaban tod vía 
cubiertos con el brillo de sus ideas an- 
teriores. 

Cuando Babeuf, Darthé, Buenarotti 
y sus amigos organizaron la '*co:u"pi- 
ración de los iguales, tenían la inton- 
ción de transformar a I'rancia por 
raedio de una dictadura militar, 

Como comunistas reconocieron que 
los ideales de la gran revolución po- 
dían realizarse únicamente por la so- 
lación del problema económico; poro 
como jacobinos que ese propósito sólo 
era alcanzable por medio del rigur so 
ejercicio de la violencia estatal ina es- 
tida con plenos poderes extraordina- 
rios. Esa creencia en el poderío supre- 
mo del Estado, que los jacobinos !le- 
varon a su forma más culminante. es- 
taba tan profundamente arraigada en 
la sangre y en los huesos mismos de 
aquell:s comunistas que no podían ver 
otro camino de liberación. 

Babeuf y Darthe, fueron conducidos 
a la guillotina en un estado agonizan- 
te Buonarotti y otros fueron dest:rra- 
dos, pero sus ideales siguieron vivien- 
do en el pueblo y hallaron albergue 
en las sociedades secretas de log ha- 
beuvistas durante el reinado de Luis 
Felipe. Hombres como Barbey y Bl.y- 
qui luchaban en ese mismo terreno y 
anhelaban el advenimiento de una dic- 
tadura del proletariado con el fin de 
poner en práctica sus principios ecmu- 
nistas estatales. 

Fué de esos bandos precisamente de 


donde Marx y Engels tomaron la idea , 


de “dictadura del proletariado”, tal 
como la expresaron en el “Manifiosto 
comunista””. También ellos entendie- 
ron bajo tal nombre la implantación 
de un gobierno centralizado y podero- 
so, cuya misión sería romper por me- 
dio de leyes obligatorias el poder de 
la burguesía, preparar luego y 1t=uli- 
zar más tarde la semblanza de una 
nueva sociedad fundada en el sociuiis- 
mo estatal. 

Todos estos hombres vinieron al so- 
cialismo del campo de la democraria 
burguesa y estaban completamente em- 
papados de tradiciones jacobinas. Por 
otra parte, el movimiento socialista de 
aquel entonces no estaba  complcta- 
mente desarrollado, como para seguir 
un camino propio, y aun permanecía 
bajo una influencia más o menos pro- 
nunciada de las tradiciones burgucsas. 
Exceptuando a Proudhon y sus alic- 
tos, todas las tendencias socialist:s de 
los años 30 y 40 del siglo pasado. eran 
partidarias decididas de la idea de Es- 
tado. Recién con el desarrollo del mo- 
vimiento obrero, en la época de la Pri- 
mera Internacional, llegó el momento 
propicio para que los socialistas fue- 
sen capaces de sacudir los últimos re- 
siduos de tradiciones burguesas que 
aún conservaban y para que pudieran 
situarse completamente sobre sus pro- 
pias bases socialistas. 

Así se desenvolvió entonces la idea 
de ““soviet”? como contraposición a las 
ideas de Estado y de poder político 
en cualquier forma, y como tal en 
pugna, en primer lugar, con la idea 
de “dictadura”, que quiere no »nla- 
mente mantener el instrumento de po- 
der de las clases privilegiadas—-el Es- 
tado—, sino que hasta pretende asig- 
narle un super desarrollo prodigioso. 

Los pioners del - sistema  sovietista 
previeron muy claramente que des- 
apareciendo “la explotación del hom- 
bre por el hombre” desaparecería tam- 
bién *“el dominio del hombre pur el 
hombre”. Comprendieron con toda 
exactitud que el Estado — la violen- 
cia organizada de las elases dirigertes 
—no podía jamás transformarse en un 
instrumento de liberación para los tra- 
bajadores. Por eso sostuvieron que la 
primer tarea de la revolución sSucial 
sería derrumbar el viejo aparato del 
poder político para impedir así toda 
nueva forma de explotación. En el 
Congreso de La Haya, en 1872, donde 
se dividió la Internacional, James Gun- 
llaume, el portavoz de la minoría, ex- 
presó claramente que a la idea de la 

" conquista del poder político, se debe 
anteponer la idea de aniquilamiento 
de todo poder político, como exigen- 
cia principal. 

Que no se nos venga ahora a decir 
ingenuamente, que la tal “dictadura 
del proletariado”? es algo completa- 
mente diferente a toda otra dictadu- 
ra, ya que se trata de una dictadura 
de clase. 

““No hay tal cosa: no es ni pnede ser 
la dictadura de una clase sino ú:ica- 
mente la dictadura de un partido de- 
terminado que se abroga el derzuho 
de hablar en nombre de una clase así 
como la burguesía justifica sus actos 
despóticos en nombre del pueblo”. 

Resultan siempre más peligrosos los 
partidos que -esealan por vez primcra 


La 


el poder, porque en sus jefes está we- 
neralmente más desarrollada la arro- 
gancia y la creencia de ser erandos, 
que en otros partidos acostumbrados 
ya a gobernar, 

Justamente Rusia es un ejemplo del 
caso. Allí ya ni se puede siquiera ha- 
blar de la dictadura de un partido, 
sino a lo sumo de la dictadura de un 
puñado de hombres sobre los que ya 
ni el mismo partido tiene infiuencia. 
La inmensa mayoría del pueblo ruso 
está contra la dominación de la actual 
oligarquía, que hasta perdió hace 
tiempo toda simpatía entre el prule- 
tariado ruso. Si la clase trabajadora 
rusa—de los campesinos no diré ada 
ahora, porque es de todos conocido su 
aversión al gobierno sovietista—tuvie- 
ra la posibilidad de elegir libremente 
sus representantes a los soviets, el do- 
minio bolcheviqui se hubiera der1um- 
bado en pocas horas, cual un castillo 
de naipes. No es la voluntad de una 
clase la que se expresa con la farivsa 
dictadura del proletariado cn Rucia; 
es tan solo el poder de las bayon-tas, 
el poder del ejército rojo. Bajo la 
“dictadura del proletariado”, Rusia 
quedó transformada en una várco! gi- 
gantesca donde no se puede encontrar 
ningún asomo de lib:rtad. Pero con 
todo esto no se logró alcanzar el pro- 
pósito fundamental de la revolución; 
al contrario, se fué alejando cada vez 
más, proporcionalmente, a medida que 
el poder de la nueva autocracia crecía 
y la iniciativa revolucionaria 21 el 
pueblo se llegó hasta la atrevida acti. 
lud de abandonar los propósitos, «ue 
se pretendía representar, reformendo 
con todos los bagajes a la sociedad ca- 
pitalista, Es verdad, se pretende -on 
toda clase de embrollos dialécticos, ali- 
viar el efecto «del retroceso—todo ge- 
neral derrotado hizo lo mismo hasta 
ahora—, pero los más hábiles artifi- 
cios sofísticos de Lenin y Radeck, ya 
no pueden cubrir por más tiempo las 
pruebas fehacientes. La famosa “““dic- 
tadura del proletariado”, además de 
convertir al trabajador ruso en el peor 
esclavo del mundo entero, constituyó 
también un puente para un nuevo Jlo- 
minio de la burguesía. 


Rudolf Rocker. 


(Trad. de Di Fraie Arbeiter Stim- 
me””, por Emes). 


EL SINDICATO 
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LA LIBERTAD DE IDEAS 





Palabras de Angel Pestaña en' 


su discurso de propaganda sindi- 
ealista pronuñciado en Madrid 
antes del 11 Congreso de la Con- 
federación Nacional del Trabajo, 


El Sindicato en sí, el Sindicato co- 
mo base de lucha, como colectividad 
que ha de defender los intereses y 
que ha de luchar constantemente con 
los trabajadores, no ha de tener inte- 
reses ereados de ninguna elase, por- 
que si los tiene, ateniéndose a aquellos 
intereses creados, nunca aceptará la 
lucha en su verdadero terreno, Y por 
eso los trabajadores lo han hecho; allí 
sólo hay grupo de trabajadores; ha 
habido Sindicatos que los tenían, aho- 
ra al ingresar en el Sindicato del ramo 
do industria, lo conservan al margen, 
teniendo una Junta aparte que lo ha- 
ce; el Sindicato no se mete en eso, 
porque para nada lo necesita, ¿Com- 
prendéis cuál es nuestro sistema? Soy 
breve, soy concreto, no lo hago más 
que en esencia, porque, como decía 
antes, el tiempo de que disponemos es 
corto; acaso en otro momento explica- 
remos más detalladamente el funcio- 
namiento de nuestra organización. 

En lo tocante a la libertad que tie- 
nen los obreros en los Sindicatos, es 
absoluta; no se restringe la libertad 


de los nuestros; cada individuo puede ' 


hacer allí ostentación de sus ideas y 
puede discutir como le dé la gana. 

Nosotros creemos que la mejor ma- 
nera de adoptar nuestro procedimien- 
to, es someterlo a la discusión. 

Nosotros no creemos que al pensa- 
miento se le pueda poner puertas, es 
inútil. 

Nosotros permitimos que en nues- 
tros Centros pueda discutirse todo y 
leerse todo: periódicos, libros, revis- 
tas; que puedan hablar todo lo que 
les dé la gana, porque sólo así, los tra- 
bajadores se dan cuenta de lo que es 
bueno y lo que es malo. , 

Alguien dijo que de la discusión 
sale la luz., P 

Nosotros lo que queremos es que se 
diseutan nuestros procedimientos. Nos- 
otros no cerramos a nadie nuestra tri- 
buna ni nyestras puertas. Allí puede 
ir todo el mundo a discutir amplia- 
mente, 

Creemos 'en la pureza de nuestros 
principios. (reemos en la eficacia de 
nuestros procedimientos; lo sostene- 
mos ante todo; y tanto es así, que has- 
ta aquellos tyabajadores que eran Te- 

y 
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fractarios a muestra forma de proce- 
der, aquellos que más nos combatían, 
han terminado por reconocer que te- 
níamos razón y que en el orden de la 
lucha, no hay más solución que acep- 
tar nuestros procedimientos. 

Y voy a terminar para dejar el 
puesto a mi compañero Seguí, que tra- 
terá otras cuestiones. 

Yo sólo digo aquí lo que dije ano- 
eche: nosotros no constituímos un dug- 
ma ni un eredo. 

Nosotros no somos de aquellos que 
e«rcemos que nuestro sistema es la ver- 
dud pura y clara. 

Nosotros ercemos que nuestra obra 
puede tener defectos, y lo que hace 
falta es que los hombres la discutan. 

Nosotros no queremos que se acep- 
ten nuestros principios sin discutirlos, 
porque el hombre que acepta una cosa 
sin discutirla, o prueba su ignorancia, 
o prueba su servilisnro, una cosa de 
las dos; y no sé cuál es peor, si el ser- 
vilismo o la ignorancia. 


HAGAMOS HOMBRES; CREEMOS 
DIGNIDAD Y CONCIENCIA 


Nosotros ereemos que hay que hacer 
unidades, que hay que hacer hombres, 
porque si cogéis ahora mismo un ta- 
blero, un encerado, y lo ponéis en esa 
pared, y empezáis a hacer ceros y ce 
ros, y después una raya, ya podéis lla- 
mar al mejor matemático del mundo, 
que el resultado siempre serán ceros, 
no habrá nada allí detrás. Pero en 
cambio si hacéis unidades, si hacéis 
hombres, si creáis dignidad y concien- 
cia, si enseñáis al hombre el verdadero 
camino, si le eleváis, si se le dice al 
trabajador que la emancipación ha de 
ser obra de los trabajadores mismos, 
y que ni yo, ni nadie, desde la tribuna 
puede emancipar a otro si él no quiere 
emanciparse; que el individuo que 
quiere ser esclavo, lo es si pretende 
serlo; podréis en este caso encontrar 
unidades que, sumándolas unas a 
otras, den un resultado muy grandio- 
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so. Encontraréis hombres y no ceros. 

Nosotros ereemos que el hombre que 
obedece y cerrando los ojos no «lis- 
ente una cosa, se convierte en esclavo, 
y éstos, si mañana el individuo cue 


los guía los engaña, no tienen derecho, 


a quejarse, puesto que ellos se han 
sometido en cuerpo y alma a lo que 
el individuo quería hacer con ellos, 

Así, pues, trabajadores madrileños, 
diseutid, analizad las cuestiones, pen- 
sad lo que yo he dicho aquí, recapitu- 

“lando mi pensamiento. Ya lo veis: nos- 
otros realizamos la :cción directa en 
todos los terrenos y momentos, sin 
ercer que la acción directa sea única. 
mente pegar palos a los esquiroles, 
Nosotros entendemos que las cuestio- 
nes y los conflictos los ha de plantear 
una entidad, y han de ser individuos 
de esta entidad, trabajadores de los 
que tienen callos en las manos, los que 
vayan a tratar con los patrones la 
cuestión que les atañe. Nosotros en- 
tendemos que si se quiere tener mu- 
tualidad y cooperación, ha de ser al 
margen absolutamente de los sindica- 
tos; ha de ser a base de un grupo de 
sociedades o compañeros que quieran 
sostener aquella organización. El Sin- 
dicato sólo ha de ser arma de lucha, 
exclusivamente. 

Nosotros entendemos que la Caja de 
resistencia no resuelve ningún con- 
flicto; que hay que elevar, por encima 
del interés, el espíritu de solidaridad 
de los trabajadores; hay que decirles 
que no les duela contribuir a la se- 
mana con una peseta, aunque ella sea 
el hambre, para sostener a sus compa- 
fieros en lucha, porque mañana, <qui- 
tativamente, ellos les devolverán con 
ervves el sacrificio, 

Este es nuestro lema, trabajadores 
madrileños, Discutidlo, analizadlo: no 
lo aceptéis a ojos ciegos, porque en 
este caso no habríamos adelantado na- 
da, nos encontraríamos en el mismo 
sitio en que nos encontramos hoy. 





Vida Internacional 


CRONICA DE LA ARGENTINA 


Las por amarga ironías llamadas 
“fuerzas vivas”? del país están de ca- 
bildeos y asambleas, en procura de una 
solución para las tétricas perspcetivas 
que les depara la crisis económica uni- 
versal con la consiguiente disminu- 
ción de la exportación, mina de curo 
de las sanguijuelas del pucblo argen- 
tino. Muchos esféricos vientres de 
pobrecitos burgueses han rebajarlo al- 
gunos kilos de la grasa acumulada a 
costa del sudor de tanto trahajador. 
Y toda la taifa de alquilones de la 
prensa burguesa, nos llena los vídos 
con el sonsonete de la cuestión de los 
cambios, del encaje de oro, del Banco 
de Redescuentoa y otras yerbus. Y 
hasta los marxistas de todo pelaje 
meten la cuchara y le tienden un 
puente a la burguesía, pues todavía 
no podemos — según ellos — pasarnos 
sin ella y es necesario, antes de nada, 
disciplinarnos, ordenarnos, ponornos 
en fila hasta que a uma voz de: Sinaí 
rojo o amarillo — según seca Muscú o 
Amsterdam — los jefes decreten mues- 
tra felicidad. 

Y mientras tanto el hambre hace 
horribles estragos en el Chaco Santa- 
fecino, la sífilis y todas clases de pes- 
tes en el Norte y las “gloriosas?” 
huestes de la Liga Patriótica, asesinan 
en todo el territorio del país, 

¡Y vamos a remediar tanto mal con 
parches de agua fría! ¡No! Con la re- 
volución, que es la única esperanza de 
la humanidad. Y la revolución «crá, 
porque pese a los embaucadores de to- 
do color, aún le restan a los trahaja- 
dores, para hacerla, sangre en lus ve- 
nas y vigor en los músculos. 


Nosotros, aunque más no ses, po- 
nemos a su servicio nuestro optimis- 
mo. !Y cómo no hemos de ser optimis- 
tas nosotros, jóvenes, cuando vomos 
ugitarse y sufrir por la causa común 
a nuestros queridos viejos, siempre jó- 
venes, Faure, Malatesta, Rocker y 
tantos otros! ¡Vergiúenza para la ¿u- 
ventud que no anhela un mundu de 
hombres libres! 

En el último congreso de los «om- 
pañeros de Italia se ha recalcado la 
importancia de la propaganda cnire 
la juventud. 

Aquí también hay en gérmen, de 
hace algún tiempo, la idea de ercarar- 
la con empeño y, al efecto, un núcleo 
«dle compañeros trabaja para sacar un 
periódico dedicado por entero e esa 
obra. Le auguramos vida próspera y 
buena acogida. Los camarada del 
Uruguay han de acompañarlo tam- 
bién en la cruzada. 


— 


Los burócratas de la confraternidad 
ferroviaria han puesto el grito cn el 
ciclo porque uno de ellos —- José $, 
Basanta—se les ha alzado con el san- 
to y la limosna, es decir, con uras 10 
mil pesetas de la caja social. ¡Va! 
¿Qué más da robarlo de una vez o de 
a poco? 

Una medida de la mentalidad abur- 
guesada de esas gentes, las da cl he- 


» 


cho de que al tal Basanta lo han de- 
nunciado a la policía. 





El corresponsal de Buenos Aires 
del organillo de la T-checá de Monte- 
video se permite hacer unos ins.lsos 
comentarios sobre el próximo congre- 
so anarquista regional, pretendi.ndo 
restarle importancia, atribuyéndoe eco 
solamente entre un pequeño grupo de 
compañeros. Y nada más incierto que 
ello, pues la comisión pro-Cougreso 
surgió en una reunión de casi todas 
las agrupaciones de Buenos Aires. Su 
propaganda está encontrando éxito en 
todos los sectores anarquistas, uún en 
el de aquellos compañeros más aleja- 
dos por cireunstancias conocida», y 
salvo entre aquellos pasados al cam- 
po de los autoritarios marxistas y que 
aunque pretendienda diferenciarse de 
sus nuevos amigos usan exactamente 
las mismas armas de la calumnia pa- 
ra despres*igiar a los que han qneda- 
do fieles sustenedores de los priscj- 
pios libertarios.. - 

Yoyel. 
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Sacco y Vanzetti 
Etectos de la solidaridad 


Correspondencia particular de Norte 
América 


Al terminarse el proceso Sueco y 
Vanzetti en el Tribunal de Dedkam, 
Mass. (en Julio 14 de 1921), el juez 
Webster Thayer había designado el 
primero de Noviembre para Tijar el 
día y hora en que nuestros queridos 
compañeros habían de ser electrocuta- 
dos por los mercenarios al servicio del 
Estado, y pagar el “enorme e imper- 
donable”” delito de haber dedicado to- 
do su tiempo libre y energías a la pro- 
paganda de los ideales que en día no 
lejano redimirán a la humanidad en- 
tera del yugo opresor de la tirenía 
burguesa. 


Pero antes que aquel triste día ama- 
neciera, día en que el sol oculturía su 
luz avergonzado de ignominias tal, el 
proletariado consciente y rebelde de 
todos los países, siempre alerta para 
salir a la defensa de sus hermano: de 
clase, crispó los puños y gritó en tonos 
enérgicos ante la clase privilegiada: 
¡9seginos!... y con toda la fuerza de 
sus convicciones ha demandado lu li- 
bertad inmediata de los rehenes de la 
guerra de clases y evitar el crimen 
que, cual mancha imborrable, permane- 
cería entre las generaciones futuras. 

En demanda de justicia llnvioron 
cartas y telegramas en las oficians de 
los funcionarios públicos, mientras en 
todos los pueblos de la tierra se pro- 
testaba contra la criminal burguesía 
yankee, la cual ha temblado por un 
momento ante los crispados puños y 
gritos amenazantes del proletariado 
militante internacional, y en aquellos 
momentos de incertidumbre, al teali- 
zar que al lado de sus representantes 
en el extranjero, también log anarquis- 
tas tenemos nuestros grupos, n> han 
hecho más que aplazar un mes más 
aquel día que había de anochecer im- 
primiendo en las ensangrentadas pá- 


Plausible iniciativa 


El Comité Pro-Presos del Sindicato de 
Chouwffeurs, hu puesto u la circulación una 
sere de Bonos por valor de $ 1 coda uno, 
cuyos fondos se destinarán « atender a los 
presos del gremio y a sus familias respectivas, 

Esta obra de solidaridad proletaria, no es 
exclusivamente para los chauffeurs, sino para 
todos los que luchan por la causa de la eman- 
cipación humana, y pueden contribuir a alí- 
viar la situación angustiosa de las víctimas 
de este régimen social, 

Los Bonos se pueden adquirir en la Secre- 
taría del Sindicato, Cuarcim 1221, 


ginas de la historia, una tragedia más 
Paya añadir dos mártires del ideal a 
Es ya repleto album revoluciona- 
io, 

Era entoneos el primero de diciem.- 
bre, la fecha en que todos nosotros es- 
perábamos con cierto temor. como 
aquello que oculta algo incierto y mig- 
terioso, cuyos resultados se ignoran. 
Llegado ese día, se nos anunció otra 
prórroga de veinte días más; al pare- 
cer se espera que los trabajadores 
vuelvan al silencio normal y comuter el 
erimen libres de las protestas mundia- 
les... Es ahora el veinte de diciembre 
lo que esperamos con intranquiridad. 

El jesuita Webster y otros lacayos 
al servicio de la burguesía, después de 
haber cometido tan cobarde asesinato 
volverán a sus casas como buenos 
cristianos a celebrar en compañía de 
sus familias las pascuas de Natividad, 
mientras allá en una aldea agrícola 
del Piamonte, un viejo angustiado por 
el. dolor, pide a los trabajador«s de 
América le devuelvan a su querido 
hijo, mientras aquí, dos inocentes cria- 
turas preguntan a la madre cuándo 
vuelve a casa su papá, el papá que la 
mano criminal de la ley sin titnbeos 
dejará carbonizado en nombre d- la 
justicia, para aumentar el númiro de 
hijos sin padre y de viudas, 4 conse- 
cuencia de la guerra brutal y ho nici- 
da en que la burguesía ha lanza lo a 
los pueblos de la tierra. — 

Pero tenemos fe en que el proleta- 
riado de todos los países, comprende- 
rá el peligro de esta situación creada 
por un grupo de avaros capitalistas y 
continuará la lucha ya emprendida 
hasta obligar a nuestros opresores a 
devolver a la libertad y a sus fami;ias 
a Nicolás Sacco y Bartolomé Vanzttti. 

José Marinero. 


Boston, Mass., diciembre 4/921. 








De la F. O. R. U. 
La huelga de tranviarios 


A las Organizaciones adheridas y a loz tra- 
bajadores en general. 

Los trabajadores y los Sindicatos Obreros 
del Uruguay están eruzando por uno de log 
períodos más úlgidos y contradictorivs ex la 
historia del movimiento sindical. Perdida la 
brújula de los finalismos que imponen la as- 
piración revolucionaria de los MisMus, cada 
cual se eree con derecho a interpretar y ac- 
cionar de acuerdo « impulsos Capr.choos y 
aislados, sin bsucar la cooperación eonsciente 
y solidaria de los demás; sin ajustar sus ae- 
tos a la propia conveniencia general 42 todos $ 
sin siquiera medir la situación creada a la or- 
ganización obrera del país, 


Dijérase que el triunfo o la derrota de uno, 
no fuera, por lógica y justa condenación de 
los hechos, el triunfo o la derrota de tudos. 
Los trabajadores formamos, 'a pesur de las 
disidencias, una sola y única familia, una so- 
la y única fuerza de propulsión, una sola y 
única aspiración, 

Es así como, en virtud a principios eminen- 
temente sindicales, esta F. O. R. U. ro.ucreta 
el aforismo de solidaridad y revolucionario, 
que **el mal de uno es el mal de tudos”? y 
llama, la atención de los gremios aidueridcs y 
lus trabajadores del Uruguay,  respertu al 
conflicto planteado por los obreros tranviarios 
4 sus respectivas Cmpresas. . 


Múltiples podrían ser las consideraciones 
que corresponderían hacer a su alrededor, en 
virtud a la situación en que coloca a Jos gre- 
mios en general y especialmente a los uuheri- 
dos a esta F. O, R. U. por ser los que en ver- 
dad constituyen una fuerza sindical, y por la 
íntima afinidad de algunos con el gremio de 
tranviarios: la huelga de tranviarios puede 
conducirnos a un conflicto en el cual anes- 
tros mejores cuadros jueguen un rol princi- 
pal. 

Por eso, esta F, O, R, U. cree de su deber 
—aún cuando nada se nos haya notitica to y 
ser dicho gremio sutónomo—prevenir a las 
organizacionos obroras adheridas, a fia ue no 
ser tomadas de sorpresa por los he*hus quo 
puedan sobrevenir. Es necesario esudiar los 
movimientos, observar sus alternativis y es 
perar los acontecimientos pera podr uhrar 
en consecuencia, según lo dicten las exrcuns- 
tancias. Es decir, nuestro deber, como mestra 
actitud, deberá emanar nitidamente d+ la ac- 
titud y responsabilidad asumida por log tran- 
viarios, 

Ellos han de ser, pues, los obligados a de- 
finir la situación creada a todos los gremios 
del país, de manera que pasando por encima 
de las desaveniencias y rencillas, los gremios 
sepan colocarse a la altura de las circuustan- 
cias, abonando así nuestra tradición revolu- 
cionaria y los intereses generales de lu orga- 
nización, 


Trabajadores: Estad, pues, a la espectativa. 
Si los tranviarios merecen nuestra solidaridad 
es deber sindical y revolucionario,  dársela. 
Probablemente, sólo puedan triunfar murced a 
vuestro apoyo decidido y eonscient>,  j»ero, 
para ello, es menester que se coloquea tara» 
bién' e la altura de nuestra solidaridad, 

Esta es nuestra palabra, — El Conyoj> Fe- 
derai, 
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El porqué de la división 


* Dos meses antes que ésta se produjera, se 
rotaba el cisma, que se estaba yu upoderan- 
do del Consejo debido más que nuda a la di- 
ferencia de tácticas sostenidas entre $us miem- 
bros. 

Algunos de éstos trataban de ganarse para 
su causa a los hombres que más se destaca- 
ban, a cuyos efectos hacían continuos tan: 
toos, prescindiéndosé, por el momento, de la 
1130, para fiar solamente en los ases. 

Si dos actuales disidentes hubieran proce- 
dido con absoluta sinceridad, como correspon- 
Cía, no habrían tenido inconveniente en plan- 
trar el asunto, manifestando a los delegados 
las verdaderas causas que más tarde origina- 
rían una profunda división, en vez de andar- 
se por las ramas buscando motivos que a nos- 
otros nos repugnaban y que ellos, por deli- 
cadeza, debieron denunciar a su tiempo de- 
bido, haciendo honor a la confianza que el 
proletariado depositó en ellos, * ; 

Pero, es infantil ercer que esto sucediera y 
veamos, Si unos eran partidarios de la dicta- 
dura y los otros no, aquéllos para desalojar 
al secretario. y demás miembros tenían que 
haber atacado no a éstos sino al pacto fedo- 
ral, Sabemos de sobra el arraigo que éste tie- 
ne entre la inmensa mayoría de los federa- 
dos; están, por decirlo así, creados y hechos 
dentro de él, y al notar que era atacado, el 
Íracaso hubiera coronado la iniciativa de los 
actuales disidentes, aparte de que una inno- 


vación de tácticas no es posible llevarla a 


cabo en una asamblea de delegados, dado que 
cambia fundamentalmente las hases de la or- 
ganización y teniendo como teníamos un con- 


greso en puertas. Entonces, lo que se impo-. 


vía era derribar al Consejo, para que éste no 
pudiera ejercer ninguna influencia en la or- 
ganización del Congreso y colocar en su pues- 
t3 uno que respondiera a las exigencias de los 
partidarios de la dictadura, para que éstós 
prepararan la gran parodia a gusto de su pa- 
ladar. Entre nuestra masa existe un eriferio 
en el sentido de que todos los propagandis- 
tas obreros viven a costa de los trabajadores 
y distintamente de otras regionés, donde la 
burguesía es la que propaga estas versiones, 
aquí, entre nosotros es el caballo de batalla 
«e los revolucionarios cuando diferencias ideo- 
1ígicas determinan distanciamientos;  sola- 


“+ ziente entonces, entiéndase bien. 


, El caso so repitió también en esta ocasión 
y fué el ariete más formidable para derribar 
al Consejo de la F. O. R. U., a falta de otros 
argumentos más consistentes. Se acusó a Gon- 
zález y otros de haber distraído ciertas can- 
tidades que figuraban en concepto de jorna- 
ls y se descendió a la calumnia más baja, 
impropia de distraer la atención de todo 
hombre sincero, para tener argumentos decisi- 
vos o mo contra el Consejo. 

A nosotros, que en estas lides sucias nos 
enneretamos a desempeñar el papel de sgim- 
pes espectadores, no creemos que se nos pre- 
tonda tomar por angelitos. Aseguramos a los 
trabajadores que se han cobrado jornales des- 
de hace mucho tiempo; que este sisiema no 
es patrimonio de González, sino que ha sido 

2 todos los Consejos que ha soportado la F. 
O. K. U. y han llegado a tener la desver- 
giienza de enviarse delegaciones al interior, 
volver éstas y no dar cuenta ni de su misión 
ni del dinero que se les entregó, a pesar de 
cue se sabe que le tenía que sobrar forzosa- 
mente, puesto que en campaña los camaradas 
proporcionan lo necesario y muchas veces el 
pasaje de vuelta. 

Tenemos un señor dictador, gran revolu- 
cionario, que en sus labios siempre campea 
uua fraso ya popular. **El que quiere comer, 
que trabajo”?., Y, sin embargo, mos consta que 
él en muchas, muchísimas circunstancias, co- 
mió de los dineros de la F. O, R, U, 

Y los únicos culpables que estos rentados 
que combaten las rentadurías pudieran tmrlar 
nsí las arcas obreras, son los miembros del 
Consejo Federal, que con sus debilidades y 
condolencias crían parásitos dentro de las or- 
ganizaciones. 

Con los libros de caja en la mano, asegu- 
ramos que la inversión de fondos en jorna- 
ls ha sido presenciada: por los impugnado- 
ros y que ellos tomaron parte en el sistema, 
Gue mientras no existió la diferencia idevló- 
gica, como buenos hermanos, se taparon el 
rabo unos a los otros. Pero, cuando ésta apa- 
reció, se dieron a chillar como prostitutas, sin 
acordarse que ellos cojeaban de dla misma 
pierna. : 

Las anormalidades dentro del organismo 
central las notamos no ayer sino desde el pri- 
ner día que pisamos esta región. Con más de- 
recho que los disidentes, puesto que no perci- 
bimos prebendas, podríamos haber iniciado 
una campaña hasta contra el pacto federal— 
no somos gremialistas sino unionistas—pero 
para eso vimos enseguida que no era contra 
ls consejos, sino contra los sistemas y con- 
tra la apatía de las masas. 

El grupo que hace como si fuera Consejo, 
escribe sin ton ní son; se ve que es un ma- 
y.u0o que ha perdido el enadrante. El 27 nos 
dice en ““Justicia””: “* Y, seguramente, se se- 
Fará la únidad y entonces, adiós rosados sue- 
fos de predominios; adiós jornales sin traba- 
jar y adiós sugestionadoras jiras al interior, 
en proficna siembra del ideal purísimo. ?* 

Hasta aquí lo que ellos dicen. No nos gus- 
ta personalizarnos; pero, ante el tupé que de- 
muestran nuestros adversarios, pretendiendo 
envolvernos a nosotros en hechos que estamos 
muy lejos de cometer, no tendremos inconve- 
niente en decir algo, y si las falsedades con- 
tinúan tendremos que llamarlos por su nom- 
bre. 


Si los disidentes se apoderan del Consejo, | 


¿enviarán o no jiras al interior? Creemos que 
sí. Son necesarias, 

¿Estas jiras ocasionarán gastos a la F. O, 
R. U.f También creemos que sí, puesto que 
pasajes y jornales es imprescindible abonar- 
los. El único medio de vida que tiene un tra- 
lajador es su jornal. Si le privamos de' éste, 
 sulamos al propagandista o lo forzamos 






Entonces, con esa publicación quieren ha- 
cer «parecer a los componentes del Consejo 
como. individuos prendidos a las ubres federa- 
les. ¡Benditas ubres! Por esto decíamos que 
habían perdido el cuadrante nuestros detrac- 
torcs. Hagamos balance: Carril cobró jorna- 
les, gastos de tranvía "y otros. Esteban Silva 
cobro por delegaciones en la. ciudad; Llorca 
hizo otro tanto, lo mismo que otros muchos; 
peru el caballero Salas es más práctico, aboga 
calurosamente: por la F, O. R. U. con getre- 
taría rentada y esta división quizás no ten- 
ga también su parte de origen en ese detalle, 

El Consejo de la F. O. R, U., no admite se- 
eretarías rentadas; no autoriza gastos sin ex- 
plicación — a Fulano porque sí y a Menga- 
no porque no—-; y todos ordeñan. Tampoco 
reparte dinero bajo múltiples pretextos; y, 
por último, el amarillo que bajo firma los 
invita a todos los miembros del Consejo jun- 
tos a que le indiquen cuándo cobró un solo 
jornal de los muchos * perdidos o gastos de 
tranvías. 

Terninado el paréntesis, continuamos, 

Queremos creer que la disidencia se pro- 
dujo en realidad por las anormalidades que 
había en el Consejo; pero, entonces, ¿qué mo- 
tivo justifica la separación? Una entidad 
mal administrada, que está en manos dudo- 
sas, no débe ser abandonada por sus enmpo- 
nentes, so pena de hacerle cómplices de los 
malos manejos. 

Se nos presenta el caso de una comisión 
que desmaneja un sindicato y los socios que 
más claro ven se aleján y dejan la eutidad 
en inanos de los pillos. 

Entre elementos destacados, una malversa- 
ción de fondos no puede producir una esci- 
sión; todo lo contrario, debía provocar una 
reacción y los obligaría a aferrarse más y 
más a los cuadros sindicales, hasta terminar 
con log vividores, 

Los disidentes hicieron todo lo contrario; 
se había señalado. entre ellos ambiciones re- 
presentativas, que nos daban mucho que pen- 
sar. Que las columnas. de ““La Noche?*”, que 
la secretaría de la F. O. R. U.—rentada, se 
entiende—, y otras cositas tan turbias como 
las que señalábamos antes. Entonces se se- 
pararon y ercaron un Comité Pro-Unidad. 

Es paradójico esto; después de desprender- 
se de la F. O. R. U., crean un cuerpo que tie- 
ne la misión de evitar la división, unifican- 
do a la clase trabajadora. A las claras se vió 
las intenciones de los disidentes, puesto que 
una mala táctica las deja en seguida al des- 
eubierto. Es paradójica la creación de un co- 
mité unionista entre elementos que han pro- 
vocado la división; y el adversario, en este 
caso, era la F. O. R. U.; apoderarse de ella, 
descalificar a ciertos elementog.y cambiar sus 
tácticas de lucha, esa era la Meca de los mue- 
vos peregrinos. 

El Comité ereado por ellos para unificas, 
daba continuas conferencias incitando a la di- 
yisión, y la prueba está en que en cada asam- 
bleg que se realizaba mandaban sus delega: 
dos, incitando a separarse de la F. O. R. U., 
en vez de incitar a permanecer dentro de ella 
y de allí sanear la organización. Estos pm los 
hombres que hoy todavía hablan de muificn 
ción y que desgraciadamente, a falta de af- 
gumentos, usan la calumnia y la diatriba, ar- 
mas que esgrimen a perfocción. Desde la 
creación de ese famoso comité hasta la asam- 
blea del 13, todos conocemos lo sucedido, 

Carentes de motivos para continuar una 
guerra despiadada contra sus mismos herma- 
nos de lucho, incapaces de afrontar el cisma 
por gus cansas ideológicas, continúan pelean- 
do al antiguo Consejo gomo si éste tuviera 
algo que ver en la actualidad. 

Ahora la lucha es diferente y se gppereta 
A estos puntos: ¿Por qué continúan sepurar 
dos$ ¿Por qué pretenden imponer la minoría? 

Hemos Ajcho que los disidentes carecen de 
argumentos y le prueba está que, ante los 
hechos reales, pierden le cabeza y 50 culocan 
a un piyel demasiado bajo. Comp yieran que 
la F. O. B, P, se propone iniciar una ipben- 
sa campaña de egjtación pro presos — coga 
que ellos no pensaron *> con procedimientos 
bien jesuíticos explotan la detención de esos 
camaradas para poder llegar a la cuerdo ¿en 
síble de los trabajadores, siempre ingengos, 
y pretenden endosarnos 4 sulpa de que los 
presos... estén presos. Muy bie». 

Y que tambián tepemos ¡entente cop da po- 
licía. Nosotros nunca ¿escendimos hasta ese 
terreno. Consideramos a todos ly trabrjado- 
res que no piensen como mosotrog, Goo Jom- 
bres equivocados; pero, ni por uk MORO 
siquiera se pos pasó por la mente que HA dic- 
tador o un comunista estuviera al servicio de 
la policía. Es un insulto que no campea en 
nuestros labios y que nos denigraría. Antes 
que nada todos somos explotados, y £s Ji- 
dículo que se vaya hacía las masas con Jlori- 
queos de esa clase. 

Cuando faltan argumentos, cuando no se 
tiene razón, se cae teniendo cuidado de no 
cner en el barro y sobre todo cuando la hur- 
guesía carga sobre los explotados no se ep 
torpece la obra que hacen otros. obreros por 
pura envidia, Y para terminar queremos de- 
jar bien sentádo que todos aquellos que 
cantin loas a la unificación—desde afuera— 
son los únicos divisionistas y que el cisma no 
puede tener su origen en hechos cometidos y 
consentidos por todos. Cow esta publicación 
terminamos los entredichos, pers entrar de 
lleno en la labor de reorganización. — José 
Maselli, socretario. 


Oficios varios (Colonia); — Compañero Se- * 


eretario: Acuso recibo de la vuestra, Ya ey 
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Movimiento Sindi 
laa palabra de la F. O. 





conducta que es la muestra, Estamos a la es 





A O 


Esta" qs nuestra resolución. ¡Viva la F, O. 
R, U! ¡Viva el art. 6.011 . 
Salud.—El Secretario, E. Mini, 


CONDUCTORES DE CARRUAIU3 


Aprueba la actitud del Consejo Fnl»al y 
el voto proporcional. 


8. U. GASTRONOMICO 


 Reunido en asamblea el 3, este Sin'icato 
“aprobó la siguiente moción: “*Se des: nove el 
Consejo Federul con sede en Río Negro y se 
aprueba da actitud del Consejo Federal y de- 
legados de la F, O. R. U. En cuanto 11 voto 
proporcional este sindicato ya lo tiene aproba- 
do hace tiempo, 

El Comité Central, sin tener en cucnte que 
el Campo Español está hoycoteado por scr de- 
pendencia directa de la Sociedad l.a de So- 
corros Mutuos Española, cedió a un socio del 
sindicato treinta sillas para instalar enroa en 
ese campo. La asamblea, considerando que esa 
actitud del Comité Central eolocu al sindi- 
cato en situación anormal, frente al pruleta- 
riado consciente, resuelve: 

Manifestar que el S. U. Gastronómico un ha 
prestado muebles an nadie, desautorizand> al 
Comité Central esta emergencia. 


COMITE PRO-SINDICATO 
DEL TRANSPORTE 


Camarada Secretario: 

Resolvió este comité ponerse .a. dispogición 
de ese Consejo para cualquier otro trabujo en 
pro de la unificación y todo lo que crean con- 
veniente en estos momentos de reacción, apo- 
yañdo, por lo tanto, a eso Consejo. — El C. 
Provisorio. 


SOCIEDAD DE COCHEROS 

Esta entidad ha resuelto apoyar cn un 
todo a la F. O. R. U. auténtica, con Seure- 
taría en la calle Cuareim 1321, y desconocer 
a cualquier otra entidad que así se nombre, 
estando en desacuerdo con el asalto dado por 
los delegados de los sindicatos disidentes y 
otros que no representaban a nadie més que 
a si mismos y, sin embargo, se escudaban en 
el nombre de entidades que mo les pertene- 
cen; estando de acuerdo con la actitud asu- 
mida por el Consejo Federal, que supo inter- 
pretar el Pacto Federal y defenderlo con al- 
tura, 


UNION DE OBEEROS EN CALZADO 
El gremio de Obreros en Calzado, rei ido 


en asamblea general los días 22 y 28 del mes ' 


ppdo., resolvió acerca del problema, plantea» 
do por los Consejos, lo siguiente: 

1.o Desautorizar al Consejo Federal con se- 
de en Río Negro 1180, por haber sido nom» 
brado contra las normas sindicales. 

2.0 Cemsurar al Consejo Federal con sde 
en Cuareim 1321 por haber permitido pian- 
tear un pedido de renuncia, que sólo debe 
ser incumbencia de las asambleas Je los gre- 
mios. 

3.0 Hacer un llamado a todas las organiza- 
ciones obreras para nombrar un nuevo Con- 
gejo por votación proporcional y que la mi- 
nomía tenga representación en el Consejo. 

4o fi este fomperamento de emergencia no 
fuera aceptado, que el gctual Consajo conti- 
núe hasta la realización del Eopgrego Obre- 
ro, tratando de efectuarlo cuanto «ute, 


Actividades sindicalas 


Informe de puestrg delegado en jira 


Compañero Secretario del Consejo Federa). 
— ¡Balud! — Heme ya entro los campradas 
salteños, en cumplimiento de la misión que 
ese Consejo me confinra. Gratamente impre- 
sionado quedé cuando, al llegar a esta 3ocali- 
dad, pude constatar que el yalof sindical y 
los prestigios de la vieja Y. O. B, D. no ha- 
bían mermado ante la propaganda ínsidiosa 
de los elementos divisionistas. Y lo que digo 
de esta localidad, lo digo” también de Pay- 
sndú y otras. 

Enterados de la llegada del delegado de 
la F. O. R. U., de varias jocalidades se me 
pidió que hiciera la jira extensiva haga ellas. 
En resumen: el espíritu de los trabajadores 
de nuestra campaña es hermoso y está abierto 
$ dog gorrientes que informan el sindicalismo 


libertario, ¿uf que me inclina a señalar a 
usted inc de «ys Ja F. O. RU, 
envíe otro delegado en seguida y cop ¡ Mery 
rio distinto al que a mí mo'ha señalado. 

En jsma noche que llegué nos reunimos 
en el local de dos ¿gompañeros Carpinteros, 
Chauffeura y Picapedréroy. 5 cambivron 
ifess sobre la mejor manera de realizar pa 
trabajos «e peorganización do los gistintos 
gremios de la locuáicad y se llegó a resulta- 
dos favorable; que en mi próxima haré cono- 
get a maigd. Pero desde yh puedo Alar 
que exista pmpionjo propicio para enimina; 
con Éxito tan ¡SF pa pi ¿ . 

El jueyey 29 realizarán Aamle po 
gados de los diferentes gremios, y ci Ns He 
gsremos a un acuerdo gobre las medidas qué 
debemos tomar para que da misión que lus gre- 
mios adheridos a ia F. O. R. U. me hen en- 
comendado pueda llevarse a cabo. 

En estos días, todos log gremios realizarán 
asambles y nombrarán sus delegados ante la 
F. O. R. U., por lo que puedo adelantar que 
a do sumo dentro de cineo o grip días roci- 
birá credoncialeg acreditando a fivergos pom: 
pañeros de ésa eomo delegados de los dife- 
rentog gremios obreros de esta localidad. 

El Congreso Obrero tiene un ambiente fa: 
vorable entre los trabajadoyos de esmpaña, y 
ereo que si se realiza la" jira que tenía ya 
pensada ese Consejo por otra zona de la ro- 
gión, se podría realizar aquel en breve tiempo 
y con resultados positivos para la entidad 
central. 


e y 
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elas” HndicaoS que Depa 


q nd 







me dirigiré a Durazno, atendiendo el pedido 
hocho por los obreros de esa localidad al-Con- 


A 


sejo Federal, y de alí-a' Mercedes, punto! ter 


minal de esta primera etapa de” la jira, re- 
gresaudo a Montevideo, donde daró “cuenta a 
las organizaciones “lel cumplimiento de la mi. 
sión que me confiaron, 

En breve enviaré más detalles de la. jira, 
a fin de que ese Consejo tenga al tanto a 
los trabajadores de las sociedades adheridas. 

Saludos fraternales. — C. González, Dele- 
gado de la F. O. R. U. en jira. 


ACLARACIÓN 


Del Sindicato de Obreros Chauffeurs 


Habiendo aparecido en el díario *“Lu No- 
che”, eon fecha 2 del corriente, un guélto 
que alude al paro de nuestro gromio pura el 
próximo 6. de Enero, la Comisión de eate Sin» 
dicató quiere aclarar lo siguiente: 

lo Que en nuestra asamblea próxima, pa- 
sada, no se ha resuelto nada con resporto al 
paro, sino que se condenó enérgicamente el 
proceder de la policía de Investigaciones ante 
la actitud que ésta asumió contra los ecompa- 
fieros panaderos el mes ppdo., y hac» pocos 
días con nuestros compañeros F. Serón y A, 
Tipa, que han sido víctimas de los argumen» 
tos contundentes que en dicha repartición se 
usan para hacer “*cantar'” a la fuerza, aún 
siendo los presos inocentes, como en estos dos 
Ca80s, 

2.0 Que sólo se dijo que la mejor forma de 
dejar sentada nuestra protesta era hacer un 
paro general, y para ello invitar a todo el 
prolctariado de la región, como así un compa- 
fiero insinuó que dicho paro '*podria”” reali- 
zarse el día 6 del corriente, pero ul mismo 
tiempo, dado que dicho día estaba muy cer- 
cano, manifestó que era mejor saber primero 
si habría tiempo para preparar el ambiento, 
para que dicho paro fuera toda una demos» 
tración de protesta proletaria. 

3.0 Que ““La Noche”” está muy mal infor- 
mada, si no ha querido tergiversar lo resuel- 
to, cuando dice; ** que sólo si se apreherdiese 
a Ramos, Dobal y Martínez se haría huclga””, 
A esto tenemos que decir que el greniw tiene 
por estos compañeros, las mismas cons'dera- 
ciones que por cualquiera de los otr:.3 (tres 
mil) asociados, y que cuando formula sus pro- 
testas, lo hace lavando la ofensa, y ro prote- 
giendo a determinados camaradas. 

4.0 Que esta Comisión mo sabe aúL si el 
paro se realizará o no, como no sabe nunca 
nada de las resoluciones que el gremio en 
asamblea general quiera tomar, lo qu una 
vez más demuestra que “La Nocho” está 
equiyocada, 

5.0 Que si el gromio de Shaufícurg no ba; 
ce paro general para el día 6 será porque no 
lo cree conveniente así, pero a pesar de todo, 
no dejará dormir en el olvido los hechos in- 
quisitoriales de la policía y tendrá muchas 
oportunidades para protestar cuapd> Guipy 
hacerlo en el presente año. 

Esto es todo lo que la Comisión du este 
Sindicato quiere aclarar y puede derir.—-Por 
la Comisión; El Secretario, 


SINDICATO U. METAULEGICO 


Subcomité del Cerro 
El Subcomité del Sindicato U. Meralúrgico, 
en la asamblea realizada el 2 ha tomado las 
siguientes resoluciones: 
7 Pesautorizar la actitud asumida pur nues- 
tro e la F. O. R. U. y apoyar el 


delos Y o 

nuevo e olaa” sy lo asamblea de 
delegados realizada el 13'“ds aliento” pos 
creerlo el único autorizado para represdntar 
los trabajadores organizados dentro de la 
F. 9. B.U. : 


Id. 


+ 
oro pete rotar 

El Senda 
FM 


BINDICAFO ONICO MBFALURQICO 

El miércoles 12 realizará exe Pindicate 
una asamblea plenaria en el local de la enila 
San Josó y Santiago de Chile, para tratar la 
siguiente orden del día: * 

Lo Lectura del acta anterior; 2.0, ¿(Qué 
acuipd asumirá el Sindicato ante los cmpo- 
nentos di o a A 3.0, Bentegra- 
ción de la Junta Centihij “ko, Gors3popgen: 
cia e informes; 5,0, Acta del Bubco vo YA 
Cerro; 6.0, Asuntos varios. 

So recomienda la presentación del carnct. 


Er ORPEnOS EN FNETA 
Este Sindicato invita al pueblo en gener: 
a concurrir con ss respectivas fawmiliaé al 
pie» iliar a beneficio del sematiarió 


Sn cl mio FRGRAJO y la soe 
ta 'anárquica *“El Hombre)”. baja Ye 
a las familias Jibertarias en el Prado.—£t $o- 
sii NE 
COMITE PRO SINDICAFO PNIGO POR UN: 
DUSTRIA DEL TRANSPORTE MAB]: 
- FIMO Y TEBRESTRE 


Resoluciones tomadas en nuestra último von 
nión; 
1,0 Adoptar el sistema de organización por 
industria de los Trabajadores Industriales del 
Mundo (1. W. W.). 

2.0 Organizar a los sindicatos afines al de- 
partamento del transporte actualmente desor- 
pnizados y adherirlos al mismo, y orientar 

los desorientados ep la misma forma, 
“do Berner pr emo sleto- 
ma de organización sobre los fomag: Ey y 
tructura, su acción, ete, y enviar delegados 
» las asambleas de “log sindicatos, con el fin 









nd > oh É E 7 
plida mi mabsiól én este punto, 












casa 
crap Mao Lau- 


Vista, y tesorero el 
rralde, “delegado del Sindicato de O. Chauf. 


fons. 
5.0 Este Comité se pone también » Cispo- 
sición del- Consejo Federal de la F, O, R. U, 
(uuténtica), para efectuar cualquier trabiljo 
que creyera conveniente en estos momentos de 
reacción prolctaria, y com el fin de obrar 
común acuerdo. dí 
9.0 Los 
ciados de 
guientes; 


Sociedad O. en 
Vista, Sociedad 
el Comité provi: 


5. DE R. OBREROS CARBONEROS DE BE: 
LLA VISTA 


(Adherida a la F. O. R. D.) 


Esta sociedad avisa a los trabajadores en 
general, y especialmente a los que desempeñan 
cargos de scerctarios, que tomen nota de que 
la dirección de nuestro local social es: calle 
San Salvador esquina Fraternidad (Pueblo 
Victoria), con la Agrupación Progreso y el 
Subcomitó del Sindicato de los Albañiles del 
Paso del Molino. Por lo tanto, recomenda- 
mos manden toda correspondencia a esta di- 
re:ción, — La Comisión. 


PO 
Hotas Administrafiyas 


Recomendamos a los suscriptores e- 
tros de la Re Argentina, poner al cop: 
n vuestro agente en Serafín Pu 
Dean June 1078, Buenon pa Pie 
—También recomendamog a log succripto- 
ros y paqueteros del interior de mandar u esta 
hiso ayincel el importe que adeuden, por: 

que sín plata la ti fía no a 
bra p pogra: ' no impriwe «1 pe: 

—Pedimos a los compañeros suscriptores de 
la capital dejen en su casa el importe de jag 
mensualidades para no obligar aj cobrador y 
pasar yarias veces. $ 

—Los compañeros que no reciben regula». 
mente el periódico deben reclamarlo a los car: 
teros, porque de esta administración sale to. 
das las semanas para todos. 


El Administrador. 


—Resumen del balance del pic-nic reutizado 
el día 18 de diciembre de 1921: 


Entradas ....,..... $293.32 
Balidas. .......0... 190.52 
Henefiho y or PO 


Portes iguales pora “El Hombre”* y TRA: 

BAJO, $ 5180 clp. po 
Nota. — Quien quisiera observar cl halaneg 

detallado, puede pasar por muestra Adminis: 


E 


o e 
2 a e ni + 
El Administrador, 


Boycott a “El Dia" 
Balance de los Los 10-19-20-21-28 


ENTRADAS 


(Cobranza)—107 recibos sus: 
4 is po? Ala dá 
re: en 

(Ven de E 


» 
tas iogtos y ven ; 
'N.os aer des: Ha 
$: 6.00; Camerlo, $ 1-1 e 
sia, $ 600; Martínez, -$ 285; 
Conjutrto Irbertario 1.00; 
Pra z $ 4: a 

notti, ' 
Es 40 . . 3 .* (Cota!) 

JÓs eL Sn y ca ps a 
“nos 'Aires, Se az , 
Pene! ps del Pic-Nic del día e 
(ol e Diciembre . .. +» 51 








e. sE 
28 


u 

ce 

e 
ve 


ar eto? “fig 

1.00; Salad cl 
, $ 1.00; juan Pose], 
1.00; Crisióbal 





uso Xi 
0 
ri, 





Bn gurrespundiente 
a y 
—(Ljsta a cargo de «(for 
marse es Vivire, a cuenta 
$ 300, Total donaciones: » 65.00 
Total... 21. 
SALIDAS 
$ 153.71 


Déficit aj pasa del No 17 , 
Impresión de. los N.os 18, 19, 
90, 21y2..0:0.. 
ESpnpi las de Curreo . , . 
Un block papel y 190 gobres 
ÁCArTeOo . . ..... 

pp Ugnvía. y. 

n papel seliado, . 
Gastos yarios +... + 
Comisión Cobranza. . 
Total 


... 
.,... 


om 3 
SESNRESS 


E 
















